
Los datos biográficos y curr i c u l a res del Dr. Reca-
redo Rodríguez López nos lo muestran  sólo en el
aspecto profesional, de una manera muy imperso-
nal, por lo que creo que es más importante situar-
lo en su aspecto humano,  que es el más valioso. 

El Dr. Recaredo Rodríguez siempre fue un hom-
bre de trabajo y tesón que luchó contra la adversi-
dad de un medio pobre que habría impedido que
llegara al nivel profesional que alcanzó si no hu-
biera tenido la perseverancia y el talento para lo-
grar sus metas. 

Cuando yo lo conocí en el Instituto Nacional de
Neurología y Neurocirugía,  era alumna de pregra-
do de la Clínica de Neurología por la UNAM y tuve
oportunidad de recibir enseñanzas de él. Poco des-
pués, llegué a ser residente del Instituto Nacional
de Neurología, así a secas en ese entonces, y el Dr.
Recaredo Rodríguez fue uno más de mis maestros,
con quienes revisábamos los casos nuevos y reci-
bíamos sus orientaciones para el diagnóstico y ma-
nejo de nuestros pacientes. 

En esa época y aparentemente durante mucho
tiempo después no hubo grandes cambios. El Dr. Re-
c a redo, como todos le llamábamos, andaba re v i s a n-
do pacientes portando una caja metálica de galletas
Macma, lo cual lo hacía parecer un poco excéntrico
si nadie preguntaba el motivo de esa cajita. Era sim-
plemente un contenedor cómodo y resistente para
llevar por todos lados sus instrumentos de trabajo:
un gran número de objetos de uso común útiles pa-
ra la exploración del lenguaje, área a la que dedicó
su interés profesional toda su vida. 

El Dr. Recaredo siempre fue un hombre modes-
to al que jamás escuché decir "cuando hice la resi-
dencia en Estados Unidos", como era común en-
tonces, siempre estaba dispuesto a explicarnos
nuestras dudas, pero era necesario acercase a él
pues nunca hizo gala de autoridad sobre nosotros
ni trataba de impresionar a nadie, pero sí denota-
ba siempre camaradería y amabilidad. 

Terminé la residencia apreciándolo como uno
de mis maestros y años después cuando organicé

un curso sobre Neurología general enfocado a la
exploración neurológica y a problemas específicos
de diferentes áreas, el día de la revisión de las Fun-
ciones Cerebrales Superiores, el Dr. Recaredo no
podía faltar. De mil amores aceptó participar como
profesor invitado y realizó ante los alumnos una
maravillosa exploración del lenguaje y marcó con
toda precisión las numerosas alteraciones que el
paciente presentaba, pues el curso era con pacien-
tes en vivo, con los que se desenvolvía como pez
en el agua dentro del área de interés y gran expe-
riencia que era la del lenguaje y sus alteraciones. 

Años después lo volví a encontrar en el mismo
hospital, ahora nombrado Instituto Nacional de
Neurología y Neurocirugía Dr. Manuel Velasco Suá-
rez. El hospital donde yo hice mi especialidad ha-
bía cambiado enormemente pero no así el Dr. Re-
caredo, quien con su acostumbrada sencillez me
saludó muy afectuosamente. Traía en la mano el
programa del primer curso monográfico de Altera-
ciones de las Funciones Cerebrales Superiores, que
me mostró esa vez sí con mucho orgullo y satisfac-
ción y me dijo: "Por fin". 

El Dr. Recaredo volvió a tener una importante
colaboración conmigo participando en el Primer
Congreso Virtual de Neurología en marzo de este
año, donde su plática grabada denotaba desde
luego su gran experiencia en el tema, pero tam-
bién algunos rasgos de la enfermedad que lo
aqueja actualmente y que le ha impedido acompa-
ñarnos físicamente en este Congreso. La enferme-
dad no le impidió sin embargo, darnos el resumen
de su experiencia de tantos años en el área  en la
que siempre profundizó y dio enormes aportacio-
nes, desafortunadamente poco conocidas por
nuestra propia comunidad neurológica. 

Poco después de elaborar su conferencia, la en-
fermedad empeoró y en este difícil periodo, tuve
junto con mi servicio, la oportunidad de apreciarlo
aún más en su dimensión humana, como esposo y
padre, pues la bella familia que formó no se des-
pegó de él un solo momento y estuvo día y noche,
como lo está actualmente, pendiente de todo lo
que necesita, cuidándolo y demostrándole el amor
que se ganó por ser como siempre ha sido. 

Nos acompañan dos de sus seis hijos para reali-
zar juntos “un viaje al interior del cerebro”
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